




M A Ñ A N A 

      Es de noche, estoy delante de Sandra y tengo que matarla. Aquí frente a la cama en la que está, inerte, agonizando, llena de tubos, cables y aparatos que la mantienen con un hilo de vida, si es que se puede llamar vida a estar así, postrada, moribunda. Y me toca precisamente a mí, cometer de una u otra forma este crimen injusto y atroz……quitarle la vida a ella, mi fiel compañera, mi amiga, mi cómplice de experiencias en el camino que hemos recorrido juntos…y tengo que ser yo, el traidor que lahe sido infiel más veces de las que me ha perdonado, que la he mentido y engañado para conseguir mis estúpidas y absurdas conquistas.
     Su madre insiste en que debemos dejarla en manos de Dios, que nosotros no podemos decidir sobre su vida, que sólo Él puede hacerlo por su amor, justicia y gran bondad…vaya clase de justicia consentir lo que la ha pasado, justo a ella, cuando el mundo está atiborrado de mala gente que se lo merece de verdad y no ella.
La niña, sigue siendo nuestra niña, también cree que hay que dejarla así, que es posible que, en un futuro, con los avances médicos, pudiese haber alguna posibilidad, pero lo que no sabemos, es lo que puede estar sufriendo y sintiendo y, algo en mi corazón me dice que, si percibe algo en su mente, seguro que no es nada bueno.
      Manolo, el Dr. Blanes,  mi mejor amigo de antaño, después de un largo abrazo me informó, todavía sin soltarme aún, que no hay solución, que no lleva a ninguna parte mantenerla en esta falsa existencia y, lo peor, que mañana tengo que decidir su destino, desconectarla o no de esos malditos chismes, los que la mantienen aferrada a esa clase de vida ,que debemos pensar más en ella que en nosotros mismos…..me viene a la memoria cuando salíamos corriendo del instituto para llegar al viejo bar en el que nos juntábamos la pandilla a la que vino Sandra al poco tiempo porque era amiga de Paqui, la hermana de Manolo. Cómo nos enamoramos los dos de ella, éramos unos críos de 17 años, con toda el alma y el corazón al mismo tiempo, hasta llegamos una vez a pegarnos en la vieja estación abandonada, terminamos llorando, no por los golpes, sino por la desesperación. No habíamos vuelto a vernos hasta ayer en urgencias…… 
—¿Sandra, sería todo igual de terrible si ahora vivieses con él.? 
A lo mejor le hubieses hecho más caso que a mí para no acudir a esa fingida celebración por el ascenso de tu compañera Clara. Ya no importa, pero esa guarra te ha quitado el puesto que merecías por tu trabajo y valía, su único mérito ha sido estarse tirando al director durante meses, así de cruel es el mundo de la oficina.
 La verdad, tampoco es culpa de ella lo que te ha pasado, ha sido de ese energúmenoborracho, que se saltó el semáforo en el cruce y te embistió sin piedad. Me contó Manolo que está muy grave y que no cree que salga de esta, aunque muriese veinte veces no se haría justicia por lo que te ha hecho, por lo que nos ha hecho…. ¡maldito sea mil veces!
      Bueno mi amor, mañana seré tu verdugo, de una u otra manera, o matándote o condenándote a esta mierda de vida, atada por todas partes a los tubos y a los cables, inerte, sin futuro. No creo que puedas perdonarme, no creo que yo mismo pueda perdonarme nunca. 
[bookmark: _GoBack]Mañana, mañana, mañana…ya es hoy.
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